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V IC T iS a A .
{Conclusión.)

telloxlones nu! sorpretídieron las 
íoclie .—Aijiií llene V. su luz,— 

inc'»ije**TiUkiii, cnli'aiiiio y preseniándome 
una vela.—¿ qué hora quiere V. que le des- 
pierle? En esia casa reina la mayor tranquili­
dad, y los vbgeros que en ella se apoan, duer­
men por lo regular largo y tendido. Una leve 
sonrisa i(iie creí notar en su semhianle al pro* 
miiiciar estas últimas palabras, aumcutó mi 
terror.—A las se is ,—le dije.

— •! Ahí se rae olvidaba—añadió,—dispen­
se V. El hijo del amo de la casa, que está ar­
riba en su cuarto un poco enfermo, me lia, 
encargado... j

— «¿Con que la persona oue ha hablado
conmigo hace un rato, era el hijo del amo dci 
la casa i  !

— •Cabal... Miiese Gregorio, pues, me hal

encargado diga á V. quelsentia vivamente ha­
berle hablado en los términos en que lo ha 
hecho; pero ha de saber V. que ha tenido hoy 
una francachela con dos ó tres aoiigus, lia 
bebido un poco mas do lo regular, y Y. me 
entiende...

— «Bien, bien,—respondí. Y, cogiendo la 
vela, salí del cuarto, pasó al lado de Beliy, 
y do buena gana la habría dicho algunas pala- 

jbritas para escusarme; pero, á pesar de la sa- 
I tisfaccion que acababa de recibir, no quise es- 
citar de nuevo la rólera de Gregorio, y rae 

Icontenté con hacer un ligero'saludo, al pasar 
! por delante de la joven.I  — «Felices oorlies, caballero,_me dijo ella
con una voz, una mirada y una espresioii dii 
semblante que íamás olvidaré.

— «Por aquí, c.iballero, si Y. g u s t a g r i t a  
en e<to otra voz. Era la de Gregorio, el cual, 
adelantándose búcia m í, me condujo al cuar- 
lilo que me teniaii preparado.

DN HOKBSIi D8  ESTADO. — LA GITAMLI.A DE MA­

DRID.— BL SITIO DE ZABAQOZA.

Las represeDtacicnes á que bemos asistido del 
drama que, eon el título de t 'n  hombre de Es­
ta d o ,’á>6 estos días el teatro Español, nos bao 
coi^irniado en la opinión que, ames de verlo, te­
níamos formada da él. No sumos de los que creen 
en otros mitagrus que los que manda creer la 
Santa Madre Iglesia; y milagro', y no de estos, 
era lo que durante dos meses se ha tratado de 
hacernos creer. El drama del Sr. Ayala por mas 
que revele en este aventajado jdren grandes dotes 
literarias; por mas que acaso sea todo lo que (mila­
gros aparte) es dado hacer á un escritor de veintidós 
años; poemas, en fin. que sea un escelente ensayo, 
está absoluta í  imparcialiDcntc considerado, muy 
lejos, no solo de ser una cosa perfecta como por per­
sonas que juzgábamos competentes en la materia 
se nos habia asegurado, sino ha'sta de ser en con­
junto v como obra dramática, una cosa regular.

Hablando asi, nos constituimos en líeles in-, 
térpreies de los sentimientos del público (no preci-! 
sámenle dcl de la primera represcnlacioni. sino' 
del público imparcial y desapasionado, juez, en 
casos de esta especie, competente, irrecusable, y 
ya que no de todo puiilu infalible, de todo punto 
inapelable. T con tanta menos repugnancia consig- 
iiamus en estas líneas nuestra opinión y ta general

TOMO I.

acerca del drama que nos ocupa . cuanto que esta­
mos convencidos de que, para el Sr. Ay ala y basta 
para la literatura, por cuya no siempre florida 
senda empieza ét á caminar , será un bien el fallo 

.que, contra todo lo dicho en favor de [’it hom­
bre de Ettado , acaba de dar el pública. Por él verá 
el Sr. Avala que no hasta, país hacer buenos dra­
mas , tener mucho talento; si bien él y todos .sa­
bemos que sin talento no se hacen buenos dra­
mas. Al talento, don del Ciclo, es menester, para 
brillar en la carrera dramática, agregar la mayor 
suma posible de datos sobre las cosas de la tier­
ra; son menester juicio, espcriencia del mundo, 
conocimiento del corazón humano, cosas todas 
que solo se adquieren con el tiempo y que apcna.s 
se sospechan i> se adivinan i  la risueña y feliz 
edad que tiene el autor de D'n hombre de Esta- 

. do. Pero este jdveu crecerá en años, y su talento, 
guiado por la esperiencia, robustecido por el es­
tudio, castigado por la critiea y purificado por la 
meditación, dará á no dudarlo y uiuv prontu, 
flores hermosas y sabrosos frutos.

Asi es licito esperarlo. y asi lo deseamos cor­
dialmente de un escritor que en su primera com­
posición, supo hacer en gran parte desaparecer los 
defectos del fondo, bajo la belleza de la forma, y. 
que, é falta de artiticiu dramático, diú al parto de 
su ardiento imaginaeiou el brillo de la poesía y el 
realce del pensaraienlo. De prueba de lo que aca­
bamos de decir , sirva el siguiente monólogo que, 
puesto por el 5r. Avala en boca de D. Bodrígo 
Calderón, reasume en unas cuantas redondillas el 
raraiter del protagonisl». revelando el argumento,

O
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— fEsto es hecho—me dije, dojóndome caer 
en una silla, tanto mas contristado, cuanto 
ijiie ningún utensilio, ni aun el atizador de la 
chimenea pudú encontrar para defenderme. 
De repente se me representan á la mc'nioria las 
l>alabras, por la ventana, que habia oido pro­
nunciar. Acércome á ella, trato de cerrarla 
sólidamente, y veo por colmo de desgracia 
que algunos pliegos de papel sustituían .á una 
porción de vidrios que fallaban. Enfrente de 
i'sta ventana habia una puerta que conducía 
Dios sabe dónde; por abrirla forcejeo, mas 
son mis esfuerzos vano.s.

Entonces me quito el frac, póngoloencinia 
de una silla, me arrodillo y voy á alzar la 
manta para mirar debajo de la eama, cuando 
de repente oigo como un suspiro semejante al 
lie una persona que trata de libertarse de un

tieso que la oprime. El suspiro evidonleinenle 
labia salido do. debajo de la cama, m iro, y... 

¡gran Dio.s! advierto que se menean las sába­
nas.—Nobay remedio p.tra mí, dije petrificado, 
viendo el momento en que iba el suelo á abrirse 
y á tragarse la cama, ni mas ni menos que en 
las historias de ladrones. Oyese en esto otio 
gemido; menéense de nuevo las sábanas y hs 
mantas; un temblor frió se apodera do mi, 
lúrbanseme la vista y la razón, y ya me dis- 
I»nia á g rita r /W n w 'i/ iasesiiu»! cuando «lo 
debajo ud la cama sale nn ... i

— »Un h o m b r e g r i ta  el andilorio...
— •No, señores, un perro,—responde el

n a r r a d o r u n  perrazo de Terranova-» 
Todos se echaron á reir; cada cual hi/o 

llenar otra v p  su copa, y restablecido el si­
lencio, acabó nuestro compañero de viage sn 
historia en estos términos;

— ♦Abro la puerta y marchase el amigo; 
este’perro, el mismo que reclamaba uno de 
(OS tres hombres que á mi llegada á la posada 
eiicohlré instalados en la sala general, tenia, 
segiin supe después, un afecto particular al 
cuarto y á la cama que debía ocupar yo.

— ♦El desenlace cómico Je esta aventura di­
sipó casi coniplelamenie mis temores; asi es 
que, no sin mirar y remirar antes por toiltis 

líos rincones del cuarto, me acosté entregándo­
me ciegamente en brazos de la Providencia.

— «Aún DO hacia dos horas que rae hahia 
quedado dormido, cu.aiido me desperté soLi e- 
salt.ado á un ruido que venia de la puerta 
situada junto á la ventana. Las nubes que re­
corrían rápidamente la bóveda del cielo, deja­
ban ver de tiempo en tiempo el disco argenta­
do de la luna, cuyo pálido resplandor, ilumi­
nando entonces una parle de ini cuarto, ruc 
permitía distinguir una multitud de ]>ersoTia- 
.ges piulados en el («peí que cubría las pare- 
|des. No continuando el ruido, y persuadid- 
jde que era aprensión el que oí, cierro los ojos 
y hago por volver-á conciliar ti sueño, cuando

¡á ahoyen tarto completan e. le , redoblando mis 
temores, tino otro ruido que, lo que es aquí— 

■illa vez, salió de la ventana. ¿Qué angustia.

tes resortes 7 los iocidestes del drama.

Hay un instante en la vida 
F.n que el hombre que haulla 
Ya frente ó frenle se hsll.i 
)>e la empresa acometida;

De cien años se le ofrece 
Todo su trabajo junto;
De no aprovecharla el punto 
Perdido se dosvaticre.

Para el alma ci.mbatida 
De esta ambición dominante. 
Corren iayt en ese iaslanle 
i.ns instantes de la vida.

D estm a. seguridad.
Si quiere lograr su empeño—
Vn paso mas —todo es sueño,
O brillaste realidad.

£se instante que atesora 
Tantos aieaoos en si,
Oorrieadu está paca mí, 
Redevionemos ahora.

Hey el duqne es soberano,
Y 70 lo pretendo ser;
Kl pierde de su poder
V 70 lo que él pierde gano.

i:l desciende—es la verdad- 
llega al fi.T—es manifiesto—
«juc yo suceda en su puesto... 
tsa  es ta dificultad.

Don Baltasar intrigante 
Pretende llegar al centro- • 
Pretenda; ma° 70 me encuentro

tin paso mas adelante.
El bale al duque; yo en lanío 

Me escondo siempre ea acecho: 
Vence,., salgo y me aprovecho 
Del paso que le adelanlo.

Piensa que el duque es mi amigo
Y »sl perderme imagina ;
T así. vive Dios, camina 
Perfectamente eoninigo,

Por doña Inés que me quiere, 
Aunque como atnsnle solo,
Sabré ta astucia y el dolo 
De lodo el que preteudíere.

lOb, cuanto me martiriza 
Tanto fingir y adular.
¡Obi Yo quisiera volar 
Sin lanía pluma postiza.

¡Babt lodo, el hombre que medra 
I.o aprovecha en su servicio,
Uae de este grande etiilicio 
Cada tonto ca una piedra.

También me muestra eariño,
Y también le muestro aprecio 
Al principe, que es un necio...
Al príncipe que es un niño.

Me ayudan para vencer 
Mi oficio de secretario,
La ineptilnd del contrario,
Vn niño y una muger.

Mas mi opiniou es bástanle,
Y hará la destreza mia 
De esa niu^er una espía
Y de ese Dino un jigante,
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señores, fue la mía, cuando delante de aque­
lla ventana, á la luz de la luna que sobre ella 
daba de lleno, ví un hombre, uno de los tres 
de que Le hablado, que hacia á sus compañe-j 
ros Mñas de que subiesen i  En este momento' 
se abre la ventana, yoparecen otros dos carga-, 
dos con un bulto que yo tomá por el cadáver! 
de un hombre. Entonces sí que meabaodo-* 
naron las fuerzas, y que cubierto de un sudor 
frío que me debilitaba, sentí que apenas me 
quedaba aliento para respirar 

— fEiitráronse los tres hombres en mi cuar­
to, y  se dirigieron hacia la puerta queyo Iftbia 
tratado de abrir y que, según supuse, debía 
conducir a algún subte) raneo donde iban los 
recien llegados á ¡depositar los cadáveres de 
sus victimas; y donde acaso, antes de mucho, 
irían a llevar el inio. i

_ .D es|iacito, por aquí,—dijo en voz Laja' 
el que iba delante, i|ue llevaba en la mano una' 
Iinlerna. Ahora podemos estar seguros de que 
está durmiendo. I

—•Este es el momento, á n i m o m e  dije' 
preparándome á sallar de la cama y á correr há-' 
ci« la p u ^ a  para encerrarlos. Pero no Labia

primer pié en el suelo, cuando 
JQ .i*vM a luz; y, pocossigiindos después

a los tres hombres que volvían do depositar on 
el subterráneo el bullo con que liabian pasarlo.

—»[Elernopios, tened piedad Je mil—dijo 
en voz baja y juntando las manos. Entonces 
los VI dirigirse hacia mi cama , cerré intolun- 
tariameiiie los ojos y no volví á oir lina pal.n-

Es» voz que tan segura 
En el alma se levanta 
Diciendo tiempre «adelanta:
Tu puesto se baila en la altura.e 

El grito que dice interno 
Al hombre grande niMarchadb)
Si no dijera verdad 
Fuera un grito del in6emo,

En mi ardiente coraron 
1,0 escucho desde que ezisto 
Y comprendo por lo visto 
Que va teniendo razou.

En trozos tan buenos como estos por los con­
ceptos, j  mejores aun por la versificación abunda 
el drama de que nos ocupamos, y del cual, á pesar 
de lo largo que so va haciendo este articulo, no 
podemos resistir i  la tentación de citar tauibieu 
los siguientes Versos. Dirígelos i  un anciano can- 
saUOfif mundo, como lo era el duque de Lerma, 
un hombrejóven aun. y devorado, romo lo estaba 
D- Rodrigo, por la behre de la ambición. , 

¡Oh! Renunciar á la esperanza mial : 
Perdonadme; Jamas. Y ¿quién ahora >
lal sacnfieio comprender podría? !
una fortuna conocida j  cierta ^
Se renuncia mas bien y xia alto nombre. ' 
Todo el mundo lo aplaude; y se despierta 
La vanidad del corazón del ^m bre.

Mas este saenflcio silencioso 
Que nadie lo comprende es muy dislinlo 
ivunca e¡ amo del mundo, Cirios Quinto, 
llubiera_reducido_su persona

bra.—El lémur babifl producido en mí lal efec­
to , que me desmayé. Ignoro cuanto tiempo 
permanecí en este estado, pero lo que sé es, 
que cuando, volviendo en m í, abrí do nuevo 

|los ojos, Labia cambiado completamente la 
escena. El cielo estaba despejado y el sol vi­
braba sobre la tierra sus mas resplandecientes 
rayos.

«Vísiome en un Jesús y b jo á la sala ge­
neral, donde me sirvió Lukin el aimnerzg.

—Mi amo —me dice ol mozo con su acos­
tumbrada sonrisa, en tanto que yo f lmorzaba; 
Maese Gregorio rae encarga diga á V. si querrá 
tener la bondad de oirle algunos instantes.

— •Con miiclio gusto,—le respondí, yalgu» 
nos minutos después, ví en efecto, acercarse 
á mí al hijo del posadero

Dispénseme V. si le incomodo,— me dijo; 
haciéndome lina descompa.sada corlesia. Y cer­
ciorado que se hubo de que estábamos solos 
en el cuarto,—espero,—añadió,—que no ha 
pasado Y. mala nuche.

—N o; no ha sido muy mala,—le respondí, 
dándome por muy contento de haber salido do 

.ella vivo y sano: algo.sin embargo, me parece, 
que ha sucedido.

— lEs verdad, —interrumpió Gregorio;— 
pero ha de saber V. nue nuestro mayor gusto es 
dar perfeclanicnie ae comer, y sobre todo de 

jlieber, á los viageros que vienen á parará 
I nuestra posada; y apuesto que ya lo ha conocido 
.vuestra merced en el grog que bebió anoche.

•I — «En efecto,— respondí,— era cscelente,

I De una celda al mezquite alojamiento,
Si no hubiera tenido una corona 

I Que arrojar á las puertas del convento.
En suma, el drama del Sr. Ajala tiene gran- 

; des defectos j  grandes bellezas; á estes nos ate­
mos; aquellos, el tiempo los corregirá.

I En el teatro dol Instituto se ha representado la 
comedia nueva liluloda La Citomlla de Madrid. 
Su autor, D. Gabriel Estrella, fue llamado á la es- 

' cena, donde siliúa recibir cordiales y legítimos 
; aplausos. £1 argumento de la comedia versa sobre 
una de las novelas ejemplares de Cervantes. que va 
ha servido de tema i  otras dos composiciones del 
teatro antiguo, i  una opereta antigua cspauola, y 
á algunas imitaciones en el esiraiigero. El señor 
Estrella ba conservado en el carácter de losper- 
sonages y en el estilo en que está escrita la com­
posición , el colorido histórico del asunto. Sencillez 
en la fatula, claridad en los conceptos j  un buen 
gusto qne revela una escogida educación literaria, 
son las dotes que caracterizan su obra.

I El teatro del Drama continúa dando <í Stlio de 
( Zaragoxa con su correspondiente prólogo del 2 de 
I Hayo. Este drama es frenéticamente, y lo seiiii- 
I idos; lio porque literariamente considerado, deje de 
. ser una obra de cierto valor, sino porque notamos 
j.que, por mostrarse español, acaba el pueblo que 
¡ oye aquello por mostrarse bárbaro y estúpido. No 
I creemos que en el teatro deba representarse nada 
que lleuda i  perpetuar los odios y los rencores de 
nación A nation. Rajo este punto de vista, no nos 
e» posible dar nuestra aprobación al drama del 

.señor Lombia.
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Es i]ue lia de saber vuestra merced—prosiguió 
Gregorio__que para tenerlo tan bueno es me­
nester hacer por aquí y por allí un poco de 
contrabando; de este modo no se defrauda a 
nadie mas que al rey. Rícele entonces adver­
tir su falla discernimienlo en no haberme! 
prevenido de su intención; pues Lien ciertoI 
es que, á haber tenido yo en aquel momento' 
armas do fuego, no harria dejado de tirar á 
sus amigos, y de herir ó matar á alguno de 
ellos.

— tTiene su merced razó n ,— me res­
pondió; pero es el caso que Rlakson y susdos 
compñeros hablan echado ayer á tierra unos 
barriles de aguardiente de primera; ya está­
bamos ajustados acerca del precio, y en tales 
casos es indispensablo, pam la seguridad del 
comprador, que la mercancía salga cuanto air 
tes ae su poder. Si larda un momento mas en 
tomarlo, se lo venden al primero que se pre­
senta, y perdida la coyuntura Dios sabe cuán­
do habría podido yo hacerme con una sota 
botella de otro aguardiente tan rico. Un zaguan- 
cillo, cuya puerta da al cuarto donde ha dormido 
esta noche vuestra merced, es el único sitio 
en que puedo guardar esta especie de objetos. 
Ni aun Lukin sabe una palabra de nuestro 
comercio; pues, como dice el refrán; es pe­
ligroso que hagan el caldo muchos cocineros 
Espero, pues, que vuestra merced olvidará 
lo que ha visto ú oido, y dispensará las inco­
modidades que le ha motivado este incidente; 
V, diciendo esto y saludándome profundamen­
te ,  desapareció.

«Mucho habría podido todavía decirse sobre 
este particular, pero yo estaba tan contento de 
verme sano y salvo 'después de lo ocurrido, 
que gustoso perdonara en aquel momento al 
mayor criminal de! mundo: por otra parte, la 
franqueza de maese Gregorio me había dis­
puesto en su favor. La única cosa que me 
alormeninha, era no sal«r qué se había hecho 
Belly, á quien, por prudencia, no me atreví 
á mentar.

__fEI cabriolé de vuestra merced está en­
ganchado,—gritó en esto Lukin, entrando en 
la sala y haciendo un millón de cortesías.—To­
do está en orden; las ruedas que metían miedo 
de sucias, están mas relucientes que un espe­
jo ; las guarniciones han quedado que da 
gusto verlas.

«Comprendiendo perfectamente lo que lodo 
esto signilieaba, di un schelling al factótum, 
que saltó de contenió al verlo.

__«Ahí tiene su merced un frasco de es-
quisito aguardiente, que los hombres de ano­
che me encargan le dé juntamente con un mi 
ilon de espre-siones de su parle, —me dice 
Gregorio a! oidu , en el iiiomriiio cu que me 
colaba yo en el cabriolé. — \  uesira merced 
puede colocarlo ahí á los pies, y si alguna vez 
necesita un par de barriles del susodicho.

no olvide su merced nuestras señas.
»Díle las gracias, añadiéndole que esto 

regalo era enteramente inútil, y gue_ podía 
contar con mi discreción. Con esto partí.

>Mi cuento, señores, acaba aquí. Algu­
nos años, bien felices por cierto, han trans­
currido desdo entonces.

>A poco murió el viejo posadero dividien­
do su fortuna entre Gregorio y Betly, sobri­
na suya. El primero , que era hombre de 
buen sentido, abandonó aquella po.s,ida y aque­
lla vida para echarse á hombre de bien. En 
cuanto á Bellv......

—»¿Qué fué de ella?—esclamaron todos.
— >Se casó,—les respondí.
__.¿C on quién, con quién?—preguntó de

nuevo el auditorio.
El narrador miró en derredor de s i, tomó 

su pijia, y con un aire modesto:— «Conmigo, 
señores,»—dijo.

__.Bravo, bravo; » la salud de Belly, gri­
taron todos los presentes, haciendo re.sonar ia 
sala de la posada con estrepitosos vivas y acla­
maciones.

ACERTIJO.
Sobre fenicios baÍLdes 

Dicen que vine de Arabia 
A frecuentar las iglesias 
Y el tocador de madama.

En descomponer mi nombre 
Ella se divierto, y halla 
Que CISCO letras la ofrecen 
Combinaciones roiij varias.

1 Su huéspeda el comiuanlo,
2 Su dueño encuentra la esclava,
3 Su imperio Rótnulo y Pío,
4 Su trono Cristo y  Diana.
8 Un fruto de útiles hojas
fi Y un fruto da útiles cañas ,
7 Un hierro que ofende y corta
8 Y otro que ¡unía y ampara.
9 Lo que hago con chico y chica;

10 Lo que hago con jaco y jaca;
11 Con la llave del ira b u o ,
12 Con el orin de Ib espada.
15 Qué debe al prójimo el bueno,
14 Qué del maligno se saca.
13 Qué hace el cura de Gctafe,
16 Y qué el vecino de Ocaúa.
17 Vé el amador por qué pierde,
18 Y el labrador por qué gana;
19 El niño la que le viste ,
20 Y el viejo la que le basta.
21 Tengo una Venus de Congo,

22 y Y un par de Apolos de España;
24 Tengo un Califa de Oriente,
2o Y tengo una musulmana 

26 y 27 Y lierniira y machó que retoñan,
28 y 29 Y hembra y macho que regañan;

3Í) Y un gran lago macho y hembra ,
31 Y el que en macho y hembra manda.
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